
. 

PLANIFICACIONES 

La planificación está decidida
mente de moda. Hablan de ella los 
socialistas, los menos socialistas, 
los reaccionarios y ... hasta algunos 
franquistas. Y éste es el peligro. 

Para evitar equívocos expondre
mos en pocas líneas cuáles son las 
características de una planificación 
democrática. Y cuáles no. 

Los primeros que han hablado 
de "planificación económica" son 

los socialistas. Visto que una socie
dad movida por el liberalismo eco
nómico, es decir, por el capitalismo, 
tiende a desarrollarse sólo en aque
llos terrenos que dejan beneficios 
para los capitalistas; y tiende a 
atrofiarse en aquellos que no dan 
beneficios, los socialistas, en su 
sano afán de realizar una democra
cia con base económica, propusie
ron los primeros "planificar demo
cráticamente" la economía; es 
decir, dirigirla de modo racional y 

de modo que todas las actividades, 
incluidas las no rentables, fueran 
promovidas en función del bien 
común. Así las escuelas, por ejem
plo, no dan beneficios; y ajuicio de 
cualquier capitalista, construir una 
es totalmente desaconsejable. No 
así el fabricar frigoríficos, ponga
mos por caso. En un país capitalis
ta los maestros de escuela y la 
escuela misma están abandonados 
(véase el caso franquista). 
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Nada de esto mueve, como es 
natural, a los capitalistas y enemi
gos del socialismo cuando hablan 
de "planificación". Ellos han visto 
que el antiguo capitalismo puro, de 
la libre competencia llevada al 
extremo, ha producido enormes 
"craks" mundiales, como el de 
1929. Han entendido que es preciso 
planificar colectivamente el capita
lismo para evitar el desastre, que 
hay que organizar la producción 
dentro de la nación, e incluso inter-
nacionalmente, para evitar las crisis 
y el hundimiento de los negocios. 
Han decidido organizarse; dicho de 
otro modo, abandonar la improvi
sación, y no fiar más en la pura 
concurrencia. Es decir, planificar. 
Pero no han pensado en hacer 
inversiones de interés común. Las 
escuelas tan cacareadas para la for
mación técnica de los obreros, y 
análogos, son puro paternalismo, y 
puro interés de aumentar los benefi
cios; porque se trata sólo de 
aumentar el rendimiento de los pro
pios obreros frente a la competen
cia. 

Así la planificación democrática, 
que es la que propugnamos en 
ETA, es una SOCIALIZACIÓN 
de los recursos nacionales; o inclu
so mundiales, en una segunda fase. 

En tanto que la planificación 
neo-capitalista es una simple 
RACIONALIZACIÓN de la eco
nomía capitalista, que sólo favorece 
como es lógico a los trusts y a los 
poseedores del dinero. 

Nos oponemos, por tanto, rotun
damente, a toda planificación neo-
capitalista, por racional que sea; y 
pedimos una economía democráti
ca, dirigida por los que trabajan (y 
no por los que charlan en los conse
jos de administración antes de 
cobrar), orientada hacia el bien 
común y no hacia la garantía de los 
beneficios del año próximo. 

Usako 
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